
íipue Mun-ia, liíi SKIO por lo inonos. t ie

ne o l io noinhre qne ino queremos dacir , 

una censurable impremedilacion. 

¡Que c»»nlraslo lan mezquino y d e g r a -

dáiile el de ese burracuclio cou las oslen-

l o B i i s y magnificas fachadas de la ciiledi"»!. 

( I . I Palacio episcopal y de los d e m á s 
.'.liticios ipie forman la plaza de que se 

l i i ita! La memoria d e l insigne aiipiiteclo 

1>. Ja ime Brol . que ediíicó la de aquel la , 

se ha ol'i-ndído lasliiuosamonle 

pero si degra laule ha sido el lal ba'r-

raiaiclio, no lo han sido menos los levuii-

lados en la confronlacion de la cárcel 

vieja piua la consabida esposicion de 

pínliu'us y pdra la malhadada manifes-

lacion de los g 'ganles. ¿Quien desdo La 
Glorieta, dunde se hallaba reunido lo 

m e j o r y mas ilustrado de la provincia , 

y no pocas pers(»nas nolábics estrañas á 

lU 'cslro suelo, podía dirijir la vista hacia 

)>| lado de poiiieulu sin ahogar en su 

pecho un gemido de pesar producido por 

•d noble ("igullo de la palria? 

Y uo se diga que estas casetas, ó como 

llamarse deban , son de carácter p rov i 

sional, por que asi y lodo pudieron faci-

lisiinaiiienlt) estar mas en armonia con 

las restantes do la feria misma y con la 

grandiosidad de los edificios mas cercanos. 

Confiamos qutí olro año no sucederá 

lo que en el p résen le . Nuestro joven 

íiiívjííifl Rfirá inspirado iioi- M m e m ' — " 
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subimientos y halaga el corazón bumano 

con la esperanza de un i m s allá del l í 

mite finito. 

Por eso las naciones, los pueblos y los 

individuos presentan héroes en lodos tiem

pos, que prueban HI orbe cristiano la idea 

religiosa que los patrocinan; las creencias 

salvadoras que les alientan dulcificando 

con su protect<»ra sabía los er rores y des

venturas á que tienden las malas doctri

nas emanadas por desgracia del gran á r 

bol social. 

Murcia, ta bella favorita que duerme 

su sueño hajo purís imos crespones de co

lor azul enlre tos perfumes mas neos de 

las castas flores, que embellecen su co 

marcas y á la orilla del cadencioso Segura 

quo le tributa su murmul lo al resbalar 

mansamente , guarda en el templo de su 

fé la nacarada perla de su encanto, la 

religiosidad que la disiingue: y con entu

siasmo ard iente la proclama orgullosa c o 

mo emblema de sus m a s esclarecidos 

blasones. 

La imagen de la Virgen , bajo la a d 

vocación de la Fuensanta , es reconocida 

como patrona y p ro tec to ra de la capital 

y sus hijos llenos do celo y confisoza 

acuden en lodas ocasiones^ á D f l ¿ i i 
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hermosa do lus ar l e s y hará que Dueslra 
pintoresca ciudad brille c o n lodo e l e s 

plendor que se merece por su n o b l e y 
glorioso n o m b r e . 

NUESTR.V SE.ÑOR.\ DE LA FUENSANTA. 

Semejanie á la estrella que guia al ma

rino en medio da las olas y le marca 

el r u m b o , ((ue ha de seguir para anclar 

en el pue i io a d o n d e STJ diri je, se divisa 

en el firmameiilo do nuestras creencias un 

luminoso faro, que mitiga con sus d e s t e 

llos las amarguras de la vida, combale 

las penas e infunde resignación y p a z . 

Los pueblos se identifican con los i n 

dividuos, confiindort sus aspiraciones y for

m a n un conjunto unisono s iempre que 

una idea superior los domina: en medio 

de lus revueltas luchas por que &lravie-

san y á ira ves de las conmociones pol i l i -

oas que l o s combaten , abr igan una e s p e 
ranza, lenitivo de sus penalidades, que 

les ofrece el paternal eariño del ser c ieador . 

Las naciones r e ú n e n en sus cullos c e n 
tros todo el esplendor de la r iqueza y 
toda la inmoral idad; el desenfrenado lujo 

á la vez que el honroso y humilde t r a 

bajo; fomentan la producción ó envilecen 

el arle; difunden el b ien á sus a s o c i a d o s 
ó reparten la desconfianza; ~" 


